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Empiezan las negociaciones
El día sábado, 29 de mayo a las 2 

p.m., el representante legal de JCI, Álvaro  
Altamirano, acompañado por el Subsecretario 
de Trabajo del Estado de Puebla, Carlos 
Hernández, y el Presidente de la Junta 
de Conciliación y Arbitraje de Puebla  
llegaron a la planta y pidieron negociar con 
los trabajadores.  Dos días después, el lunes, 
31 de mayo, la comisión de trabajadores 
llegó a un acuerdo con la compañía que fue 
ratificado por los trabajadores.  El acuerdo 
puso fin a la relación de la compañía con el 
sindicato de protección “COS” y reconoció 
al sindicato democrático SNTMMSSRM (de 
la Industria Metalúrgica).  Según el acuerdo, 
la compañía también prometió pagar el 
tiempo que los trabajadores que no habían 
trabajado, no tomar represalias en contra de 
los trabajadores, ofrecer un bono de $100 y 
ofrecer un empleo directo a los trabajadores 
que actualmente estaban siendo contratados 
por una agencia de subcontratación.

Clave para la victoria fue la cadena de 
suministros conocida como “justo a tiempo” 
en la industria automotriz, bajo la cual se 
podría ver afectado clientes importantes 
de JCI, incluyendo Mercedes-Benz, 
BMW, Chrysler y Nissan si la planta de  
Resurrección no enviara sus pedidos este 
mismo día.  Demoras en el envío podía 
haber resultado en que los clientes de JCI 
impusieran grandes multas en la compañía 
por no cumplir con los contratos.  (Gerentes 
dentro de la planta habían informado a 
los trabajadores en huelga que una huelga  
provocó el cierre de por lo menos una 
línea de producción en la planta cercana de 
Chrysler en Toluca.)

Trabajadores de la planta Resurrec-
ción y personas que apoyaban la campaña  
internacional elogiaron la acción de la  
compañía, pero dicen que aun no ha  
terminado la lucha, citando lo que está 
pasando en la planta FINSA que también 
pertenece a JCI, lugar en el cual la lucha 
sigue en pie.

de la Fiscalía) y reconoció que “las  
organizaciones locales han sido muy  
valientes en el labor de su trabajo [de 
derechos humanos] y muchas de estas  
amenazas son, indudablemente, una  
respuesta a esto.”

Una ronda subsiguiente de amenazas 
a muerte, incluyendo una amenaza de la 
organización estadounidense Washington 
Office on Latin America, y el asesinato 
el 18 de mayo del 2010 del defensor de 
derechos humanos Rogelio Martínez,  
provocaron otra carta enviada a finales 
de mayo y organizada por Latin America  
Working Group, esta vez dirigida al Con-
greso.  La carta subrayaba que las ame-
nazas a muerte no deben ser tomadas a la 
ligera: de los 125 personas que registraron 
con la organización Colombiana “Somos  
Defensores” por haber recibido amenazas, 
32 fueron asesinados posteriormente.

reportaron muchas preocupaciones,  
incluyendo la falta de hacer las contribuciones 
al seguro social, violaciones a la salud 
y seguridad de los trabajadores y violaciones 
al contrato.  Supuestamente la huelga 
fue provocada por la decisión de la  
compañía de cambiar su sistema de pago, 
resultando en preocupaciones sobre la  
posible pérdida de beneficios, y la decisión 
de subcontratar el servicio médico en 
vez de contratar directamente al personal 
médico.  La huelga terminó a finales de la 
primera semana después de la negociación 
 de un acuerdo que resolvió estos dos  
asuntos y una promesa de iniciar  
negociaciones sobre otros asuntos.

A petición del sindicato, USLEAP  
intervino con la compañía y con el Ministro 
de Trabajo de Guatemala, Edgar Alfredo 
Rodríguez. (El Ministro de Trabajo de 
Guatemala agradeció a USLEAP por  
haberle informado sobre la huelga,  
afirmando, inexplicablemente, que no sabia 
nada del conflicto.  En un acontecimiento 
poco usual, la intervención de USLEAP 
fue mencionado en la codificación del 
Ministerio de Trabajo en el acuerdo que 
resolvió a la huelga.)

Los trabajadores sindicalizados de 
Chiquita en Guatemala son representados 
por seis sindicatos en nueve plantaciones 
que pertenecen a COBIGUA, parte de 
Chiquita.  Los sindicatos son afiliados 
a UNSITRAGUA y son algunos de los  
sindicatos más viejos de Guatemala.  
Chiquita produce bananas en sus propias 
plantaciones, también sindicalizadas, en 
la costa Atlántica, pero también compra 
de otras plantaciones no sindicalizadas 
en la costa pacífica, lugar en el cual los  
trabajadores enfrentan un clima intimidante 
en contra de la organización.  Trabajadores 
no sindicalizados en Guatemala ganan 
menos que la mitad de lo que ganan los 
sindicalizados y no reciben casi ningún 
beneficio, mientras los beneficios de los 
trabajadores sindicalizados incluyen vivi-
enda, educación y salud.
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